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El papel de la pesca artesanal ante la tropicalización 
y el control de las especies invasoras
La flota artesanal incluye a una heterogénea gama de embarca-ciones que varían entre 3,5 y 24 m de eslora, con un uso irregu-
lar de modalidades de pesca y caladeros 
habituales, que hace muy difícil su defi-
nición. En general es una flota que faena 
con artes y aparejos tradicionales que no 
implican un elevado desarrollo tecnológi-
co, con escasa autonomía para la navega-
ción de grandes distancias, y que suelen 
pescar cerca de costa. Además, también 
carecen de medios para una conservación 
prolongada de la pesca abordo, por lo 
que está obligada a regresar a tierra a in-
tervalos cortos. Otra característica de esta 
flota, es el bajo número de tripulantes por 
embarcación que requieren, los cuales ge-
neralmente mantienen vínculos familiares 
entre ellos. Por este motivo, la pesca arte-
sanal juega un papel social y económico 
clave en muchas localidades costeras. 
Por otra parte, el volumen de captu-
ras por embarcación no es muy eleva-
do. Sin embargo, dado el alto número 
de embarcaciones que operan de forma 
artesanal, en su conjunto las capturas de 
la pesca artesanal representa una fracción 
significativa de toda la pesca que se vende 
en lonja. 
Derivado de todo lo anterior, una de 
las principales características de la flota 
artesanal, que la diferencia de la flota a 
gran escala e industrial, es que los pes-
cadores que la practican tienen un gran 
conocimiento de las especies locales, así 
como una mayor comprensión de los pro-
cesos ecológicos de su localidad, basado 
en muchas horas de observación en con-
tacto con el mar. Esto es lo que algunos 
científicos han venido a llamar “conoci-
miento ecológico local” (abreviado como 
LEK de sus siglas en inglés Local Ecologi-
cal Knowledge) (Berkström et al., 2019).
Tropicalización y especies invasoras
El calentamiento continuo de los océa-
nos está facilitando los movimientos de 
las especies hacia los polos, provocando 
una “tropicalización” de los ecosistemas 
templados en todo el mundo. La llegada 
de especies tropicales adaptadas a áreas 
templadas podría acelerar el declive de los 
hábitats locales, con consecuencias devas-
tadoras para los ecosistemas templados. 
Además, estos cambios en el ecosistema 
templado se ven reflejados en la pesca, 
por eso se habla de una tropicalización de 
las capturas (Cheung et al., 2013). 
La tropicalización, puede ser conducida 
indirectamente por la acción del hombre, 
a través del calentamiento antropogénico 
de los océanos; o conducida directamente 
por el hombre, fundamentalmente a través 
del transporte marítimo asociado a grandes 
estructuras flotantes, como por ejemplo 
plataformas petrolíferas (Brito et al., 2005). 
Debido al conocimiento ecológico local 
que tienen los pescadores, así como a las 
características de la flota artesanal, men-
cionadas anteriormente, esta flota será 
clave para detectar y controlar el proceso 
de tropicalización. Así, la flota artesanal 
puede monitorizar los cambios en la com-
posición de las especies, y actuar como 
una red de alerta temprana. Por otra par-
te, la flota artesanal puede ser un poten-
cial controlador de las nuevas invasiones. 
En Venezuela, por ejemplo tras la invasión 
del pez león (Pterois volitans), una especie 
invasora tropical especialmente dañina 
para los ecosistemas locales, se fomentó 
su pesca extractiva por los pescadores ar-
tesanales, para controlar la invasión (Báez 
& Gutiérrez, 2018). 
Para ello es fundamental tanto una 
asimilación del problema, cómo talleres 
prácticos dónde mostrar y enseñar la 
manipulación correcta y segura de estos 
peces, ya que tienen un veneno especial-
mente doloroso, y las heridas que causa, 
ocasionalmente pueden complicarse. 
Hay otros muchos ejemplos, tanto en 
nuestro entorno como en el mundo, de 
especies invasoras, que en nuevos hábi-
tats han llevado a la aparición de un nuevo 
tipo de pesquería. Otro conocido ejemplo 
puede ser el cangrejo azul (Callinectes sa-
pidus). El cangrejo azul es una especie con 
un alto potencial invasor, originaria del 
Atlántico occidental, desde Nueva Escocia 
hasta Argentina, y actualmente estableci-
do en la costa Mediterránea española. Es 
capaz de ocasionar grandes daños a las 
redes, gracias a sus fuertes pinzas, por lo 
que en principio, cabría esperar que fuese 
evitado por los pescadores, pero debido a 
la demanda y los altos beneficios, su pes-
ca merece el esfuerzo. Gracias a ello se 
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ha limitado el impacto de su invasión, y 
controlado su población, armonizando el 
control biológico con la rentabilidad eco-
nómica (Mancinelli et al., 2017).
En ambos ejemplos descritos, es decir 
el pez león y cangrejo azul, es importante 
los canales de comercialización, para dar 
salida comercial a este “nuevo” producto, 
y crear una demanda. Por tanto, la impli-
cación de los científicos, los pescadores, 
así como los mayoristas, y finalmente el 
consumidor es fundamental para preve-
nir, y en su caso potenciar la pesca extrac-
tiva de estas especies potencialmente da-
ñinas para el ecosistema templado, para 
su rápida erradicación. 
Sin embargo, no todas las especies 
tropicales que potencialmente pueden 
acercarse a nuestras costas pueden co-
mercializarse. Así, recientemente hasta 
tres especies de origen tropical del género 
Lagocephalus, peces globo (Lagocephalus 
laevigatus, Lagocephalus lagocephalus y 
Lagocephalus sceleratus) han sido captu-
radas en aguas españolas. Pero estas es-
pecies son tóxicas para el hombre. Por este 
motivo, es muy importante la cooperación 
entre científicos y pescadores locales, para 
intercambiar el conocimiento mutuo y ar-
monizar pesca y control biológico.
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Cantabria regula el marisqueo
para esta temporada
E l Boletín Oficial de Cantabria publicó la orden por la que se regulan las vedas, tallas míni-mas y recogida de mariscos y 
otras especies de interés comercial du-
rante la temporada 2020-2021 en Can-
tabria.
La orden de la Consejería de Desarrollo 
Rural fija los periodos de veda para la pes-
ca de moluscos, crustáceos, equinoder-
mos y otros invertebrados para conseguir 
el rendimiento óptimo en la explotación 
de los recursos pesqueros y regular la acti-
vidad marisquera, tanto a pie como desde 
embarcaciones.
También se recogen las zonas aptas 
para la pesca y las que están prohibidas 
para la extracción de diferentes recursos 
marisqueros, así como las zonas libres de 
veda para el marisqueo profesional y para 
la recogida de cebo con licencias de pesca 
marítima de recreo.
En el caso del percebe, se podrá pescar 
únicamente en las zonas señaladas en un 
anexo de la orden, algunas de ellas per-
manentemente abiertas a la explotación 
durante su vigencia y otras en las que se 
permite su extracción fuera de la época 
de veda.
Además se regulan los utensilios o siste-
mas permitidos para el marisqueo, tanto 
a pie como a flote; los horarios de descan-
so obligatorios; la inspección reglamenta-
ria; los censos y planes de explotación; 
parques y guarderías; autorizaciones, y las 
zonas cerradas al marisqueo, entre otros 
aspectos.
Zonas libres de veda
En el caso de la bahía de Santander, las 
zonas libres de veda son los páramos de 
Pedreña, entre el pantalán de Calatrava y 
el puente de Somo; La Bolisa; la zona de 
Pontejos, desde el embarcadero de la isla 
de Pedrosa hasta el espigón de Pontejos, 
y la zona de La Barquería.
En la bahía de Santoña, se incluyen la 
ría de Argoños, La Arenilla, La Farola, El 
Tobedo y Montehano, en Argoños, inclu-
yendo los páramos del centro de la canal 
hasta el puente que cruza la ría de Esca-
lante, y el estrecho Marejo, La Playa, La 
Bayarte y San Vicente, en Paramos Norte.
En cuanto a la ría de San Vicente, las 
zonas libres de veda son la zona desde el 
puente de la Maza hasta el final de la ma-
risma de Rubín y la zona que sube desde 
el puente de la Barquera hasta el final de 
la marisma de Pombo.
Marisqueo del percebe
El marisqueo de percebe se permitirá 
desde la punta de Fraile hasta punta Pe-
ñaentera y desde cabo de Oyambre hasta 
el pico de la Sartén en la zona occidental; 
desde la punta de Ballota hasta la playa 
de Madero, incluidas las islas, y desde 
cabo Galizano hasta el cabo de Ajo, en la 
zona central.
En la zona oriental, estará permitida su 
pesca desde el cabo Ajo hasta el cabo 
Quejo y desde la ensenada de Urdiales 
hasta el límite con el País Vasco. 
